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Un resumen rápido para ponerse al día

	Bienvenido al tercer libro de la serie Esmeralda Sleuth.  

	En el primer libro, "The Other Side of the Mirror", Esmeralda conoció y se enamoró de Lance Northrup.   Presentado a ella como un agente de bienes raíces guapo y rico, Esmeralda pronto descubrió que esto era simplemente una artimaña que asumió para camuflar el hecho de que era un viajero en el tiempo que había viajado desde el siglo XIX específicamente para encontrarla y llevarla de regreso para casarse con él.  Afortunadamente para Lance, ella se enamoró de él casi de inmediato y felizmente obligada.

	Sin que Esmeralda lo supiera, ella había nacido en ese período de tiempo y había sido unida en matrimonio con él por su familia cuando era un bebé.  Cuando los enemigos que no querían que el matrimonio se llevara a cabo amenazaron su vida, sus padres la enviaron mágicamente a tiempo para protegerla; asegurándose de que sus recuerdos también fueran borrados.

	Una investigadora privada con una mente práctica, a Esmeralda le resultó difícil aceptar que su familia y la de Lance pertenecían a una sociedad secreta de personas que no habían perdido la capacidad de aprovechar la magia de la naturaleza como lo hizo el resto del mundo cuando la religión se afianzó e hizo de la magia un pecado malvado.  Le tomó a Lance llevarla a través de un espejo que actuaba como un portal a través del tiempo antes de que ella comenzara a creer remotamente.  

	Había reglas para usar la magia y el suministro disponible para una persona podría agotarse, que fue lo que le sucedió a Lance después de usarlo durante su larga búsqueda de ella.  Por lo tanto, cuando ella se enamoró de él y voluntariamente retrocedió en el tiempo para casarse con él y su vida fue amenazada nuevamente, él no pudo regresar al futuro con ella.  En cambio, se quedó atrás mientras esperaba que su agotado suministro de magia se repusiera y descubrió una manera de estar con ella nuevamente sin peligro para ella o para él.  

	Estaba a salvo de aquellos que querían hacerle daño porque le habían dado una bebida que ralentizaba sus signos vitales en la medida en que los médicos de esa época no podían detectarlos.  En resumen, fue declarada muerta.  Se realizó un simulacro de funeral para ella antes de que su primo lejano, Anton, -que también era mágico- la llevara de vuelta al futuro y la dejara al cuidado de su buena amiga Nora. 

	Esto nos lleva al segundo libro de la serie Esmeralda Sleuth, "Magic in the Box".

	En el segundo libro, Esmeralda y su buena amiga Nora se mudan a la casa de la finca que Lance le entregó.  Mientras estaban allí, buscaron la caja mágica sin suerte. 

	Solo estaban en la casa un día cuando un apuesto detective de homicidios llamado, Killian, llegó a la casa para interrogarlos sobre el paradero de Lance, ya que era sospechoso del asesinato de Melanie Gaines.  Sabiendo que Lance no lo hizo, pero incapaz de decirle al detective que Lance había retrocedido en el tiempo, Esmeralda fingió ignorancia y se mantuvo con los labios cerrados.

	Jason descubrió que la muerte de Esmeralda fue fingida.  Creyéndose enamorado de ella y creyendo que eventualmente se enamoraría de él si él seguía yendo a su cama y preocupado de que ella acumulara suficiente magia para volver a la lanza, se transportó al futuro para visitarla en la cama y para desviar su magia.

	Mientras tanto, Nora vio a un hombre transparente en la casa.  Después de lo cual, mientras estaba en un restaurante, vio a este mismo hombre en forma humana.  

	Pensando que había un robo en su casa por parte de alguien que conocía su código de alarma, Esmeralda buscó los nombres de los trabajadores que lo instalaron de la empresa.  Mientras buscaba a uno de ellos para interrogarlo, fue asaltada y quedó con el cráneo agrietado.

	Mientras estaba en el hospital recuperándose, Jason se teletransportó, la drogó y luego tomó su magia a través del sexo. 

	Killian se enteró de su atraco y la visitó en el hospital para preguntarle al respecto, momento en el que se enteró de la visita de Jason.  Sugirió que se convirtiera en su huésped por un tiempo para poder protegerla de más daño.  Ella estuvo de acuerdo.

	Una amistad floreció entre Killian y Esmeralda mientras se formaba un romance entre su amiga Nora y el compañero de Killian, Roger.  Killian encontró la caja mágica perdida en una tienda de segunda mano y se la llevó a Esmeralda.  Él le informó que ella y Lance eran los únicos para los que se abriría; Por eso el ladrón lo descartó.

	Con las cosas calmadas, Killian fue a la tarea hasta altas horas de la madrugada.  Los secuestradores aprovecharon la oportunidad para arrebatar a Esmeralda de su cama y meterla en un baúl.  Encontró una palanca en el maletero y golpeó a uno de sus secuestradores con ella tan pronto como se abrió la tapa del maletero.  Quedó inconsciente con una enorme herida en el cráneo.  El otro secuestrador la agarró antes de que pudiera atacar, así que hizo lo único que se le ocurrió hacer. Ella lo mordió en el cuello.  Lamentablemente, ella mordió demasiado fuerte y le mordió la yugular y él murió.

	Mientras encontraba su camino hacia un teléfono, terminó en el hombre que tenía astral proyectado en su casa.  En realidad era el verdadero secuestrador que había contratado a los dos hombres.  La obligó a abrir la caja y le envió a Lance una foto de Esmeralda junto con una amenaza para que cooperara y les entregara el mensaje que quería enviar a alguien a través de la caja.  Al hacer esto, consumió la mayor parte de la magia que poseía la caja, dejando poco, si es que había alguno, para que Esmeralda y Lance se comunicaran.

	Killian no solo era un detective de homicidios, sino que también era miembro de la sociedad secreta.  Cuando descubrió que Esmeralda había desaparecido de su habitación, usó magia para localizarla.  La secuestradora fue arrestada y ella fue devuelta a su casa donde tuvieron su primera cita en el armario de ropa.

	Al darse cuenta del error que cometió, ya que ella estaba casada y amaba a Lance, Killian se mudó.  

	Con el corazón roto por lo que ella consideraba el uso de Killian de "amarlos y dejarlos" y el hecho de que ella y Lance probablemente nunca volverían a estar juntos, Esmeralda cayó en depresión. Después de una larga charla de ánimo, Nora la convenció de volver al modo de investigación.

	Esto nos lleva al libro tres, "Amor y miedo más allá del portal".
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	Una fina capa de nieve en polvo cubría el suelo.  Debajo de ella había unacorteza helada que había asaltado el paisaje unas horas antes.  La humedad congelada en los árboles les dio un aspecto vidrioso.  Habíamos tenido una de las peores tormentas de nieve registradas en la historia de Virginia y todavía estaba cayendo.  Pisoteé la nieve de mis botas y me las quité.   Colocándolos en la bandeja del maletero, metí los pies en los mocasines de mi oficina.  Luego, abrí la puerta para sacudir mi chaqueta fuera del edificio.  Trabajé tan rápido como pude para que la nieve mínima que caía reemplazara lo que estaba sacudiendo de ella.

	"Estás luchando una batalla perdida", dijo Nora mientras se acurrucaba debajo de un afgano mientras estaba sentada en una silla alada cubierta de tapices que había tomado de una de las habitaciones en el ala oeste no utilizada de la casa del tamaño de una mansión que Lance me entregó cuando nos casamos en el tiempo.  Lo había colocado estratégicamente frente a la chimenea infrarroja que nos habíamos visto obligados a poner para ayudar al horno obsoleto.  Frente a ella había una silla con respaldo de ala similar que había tomado de la misma parte de la casa.  Estaba vacío y parecía muy atractivo.  Ella apretó el afgano alrededor de su cuello. "Cierra la puerta, ¿quieres? Incluso con este calentador funcionando, no puedo calentarme.  Nunca pensé que el horno fuera viejo".

	"No hemos tenido un invierno como este desde que tú y yo nos mudamos aquí", dije mientras rápidamente apagaba el frío.  Colgué mi chaqueta de estadio llena de plumas en el antiguo árbol de abrigos de bronce ubicado al lado de la puerta y corrí hacia la silla vacía frente a la suya. "¿Por qué pensarías en la necesidad de tanto calor?  Si el invierno hubiera sido más suave, ese horno habría sido suficiente".

	"Supongo", reflexionó mientras metía la barbilla debajo del afgano.

	"¿Por qué entramos a la oficina, de todos modos?" Pregunté mientras me inclinaba hacia adelante y estiré mis manos hacia el calentador.  "¿Quién crees que está lo suficientemente loco como para aventurarse en un clima como este?  ¿Están abiertos los caminos?"

	"El tipo estará para arar y lijar el camino de entrada nuevamente en una hora", dijo. "Lo tengo viniendo cada tres horas hasta que esta tormenta se detenga".

	Asentí con la cabeza.  "Eso está bien para nuestras instalaciones, pero ¿qué hay de llegar a nosotros? ¿Cómo son las carreteras?  Primero nieve helada y ahora estas cosas polvorientas.  ¿Son los equipos de carretera capaces de mantenerse al día con esta loca tormenta?  No es como si estuviéramos en Alaska o Canadá, donde están acostumbrados a un clima como este". 

	Se inclinó hacia adelante y estiró las manos hacia el calentador. "Lo creas o no, un hombre llamó hace unos diez minutos y dijo que estaba en camino".

	"¿No podía esperar hasta que la tormenta disminuyera?" Pregunté con sorpresa.

	Ella se encogió de hombros. "Me imagino que es un buen caso si está lo suficientemente desesperado como para viajar a través de esto".

	"¿Desesperado? ¿O loco?" Pregunté.

	Ella se rió. "Hemos tenido algunos de esos en nuestros días, ¿no?"

	Me apoyé en el respaldo de la silla y cerré los ojos. "No me preguntes por qué, pero tenía en mi cabeza que cuando dejé Helmsley Investigations, también dejé atrás a los locos".

	Se recostó en su silla y colocó sus manos calientes en sus mejillas.  "Creo que me gustaría cerrar la tienda, tomar un buen baño caliente y ponerme un pijama de franela caliente después de ver a este tipo.  Es el único que hemos programado y me siento mal hoy".

	"¿Por qué no vuelves a la casa ahora?" Me ofrecí.  "Puedo manejar esta entrevista por mi cuenta".

	Ella sacudió vigorosamente la cabeza.  "Siempre arruinas el papeleo".

	"¿Lo hago?" Pregunté con sorpresa. "No tenía idea.  Nunca dijiste".

	"No quería herir tus sentimientos", explicó. "Además, lo haces tan raramente que no valía la pena mencionarlo. Solo lo digo ahora porque sospecho que me estoy enfermando y no quiero lidiar con averiguar qué has puesto en todos los lugares equivocados cuando estoy enfermo".

	"¿En serio? ¿Soy tan malo?"  Exclamé.

	Ella se encogió de hombros. "Digamos que no es lo tuyo".

	El sonido de las campanas tintineando afuera llamó nuestra atención.  Simultáneamente corrimos hacia la ventana para ver qué venía por nuestra unidad.

	"¿Es un trineo conducido por caballos?", Preguntó con asombrada .

	Me limpié la niebla que nuestro aliento causó mientras mirábamos por el cristal de la ventana  y asentimos.  "Llegando en un trineo tirado por caballos.  Eso es algo que no se ve todos los días".

	"¿Es Santa Claus llegar temprano?", Se rió.

	Miré de nuevo, sonreí y sacudí la cabeza.  "Es demasiado flaco".

	"¿Crees que es un loco?", Preguntó con preocupación.

	Me encogí de hombros.  "Podría ser ingenioso.  Me preocupan esos caballos. Espero que no los haya dañado al conducirlos sobre este tipo de terreno.  Podrían hundirse si él no tiene el equipo adecuado en sus cascos.  Además de eso, el hielo puede ser resbaladizo y los huesos se rompen".

	"Oh, wow", jadeó.  "Así es.  No pensé en eso.  Esos pobres caballos".

	Observamos con interés cómo el conductor acercó el trineo a la casa y luego aseguró su descanso.  Rápidamente cojeó a los dos caballos tirando de él de una manera tan practicada que estaba claro que lo había hecho numerosas veces.

	"Eso es eficiente", reflexionó Nora.

	Antes de que pudiera hacer un comentario, la puerta se abrió y él entró en nuestra oficina.  Estaba sana, pero todavía estaba afectada por el repentino frío que brotaba junto con él mientras asaltaba mi carne expuesta.  Me podía imaginar lo pobre que se sentía Nora. 

	"No es apto para el hombre ni para la bestia", dijo un hombre alto y delgado con un acento que no pude ubicar.  Estaba tan envuelto en piel que era imposible ver sus rasgos.

	"Sin embargo, tú y tus leales bestias viajaron a través de él", dije en un tono que era un poco más cortante de lo que pretendía.

	Siempre la que es políticamente correcta, Nora me dirigió una mirada de advertencia mientras corría hacia adelante para saludar a nuestro cliente potencial con la mano extendida.   "Soy Nora Oosterhout y esta es mi compañera Esmeralda Sleuth.  Usted es el Sr. Havershaft.  ¿Es eso correcto?"

	Manteniendo sus envolturas sobre él, sacó una mano delgada y huesuda y se quitó el guante cubierto de nieve para poder sacudir su pequeño y regordete guante.  "Eso es correcto, señorita Oosterhout.  Es peor allá afuera de lo que había anticipado.  Llegué a través de los campos por un camino que fue hecho por motos de nieve, pero temo que, si me dedico demasiado, volver a casa será una dificultad para mis caballos.  Tienen tacos y almohadillas para ayudar a evitar que se resbalen en la corteza helada o la nieve que se acumula en sus pezuñas, pero, aun así, cortaré rápidamente".

	No sé por qué, pero contuve la respiración mientras esperaba escuchar el motivo de su visita a nuestra oficina en un día tan abrasador y tormentoso.  Eso en sí mismo me dio la impresión de que no iba a ser un trabajo fácil.  La energía opresiva que entró en la habitación con él solo enfatizó ese hecho.

	"¿Cómo podemos servir?"  Pregunté.

	Me miró directamente mientras hablaba. "Eres un investigador paranormal, ¿correcto?  Quiero decir que usted no es simplemente un investigador privado.  Te aventurarás en lo paranormal, si es necesario.  ¿Es correcta mi información al respecto?"

	Ignorando el hecho de que me estaba hablando directamente, Nora dijo asintiendo con la cabeza: "Lo es".

	"Excelente", dijo.  

	A pesar de que solo podía ver sus distintivos ojos oscuros, podía decir que estaba sonriendo por esta noticia.

	"Recientemente compré una finca cercana y temo que hay algo viviendo en mi ático que no es de este mundo", dijo.

	"¿Has tratado de ver qué es?" Preguntó Nora.

	Él asintió.  O, al menos, creo que asintió.  Era difícil saberlo con todo el envoltorio que tenía en su persona. 

	"Me mudé hace un mes y no he tenido una noche de paz desde el primer día", dijo con consternación.  "He revisado el ático más de una vez, pero no encontré nada.  Incluso puse cámaras.  Nada".

	"¿Estás seguro de que es algo paranormal?" Pregunté.  "¿Cuánto tiempo estuvo vacía la casa antes de que te mudaras?  Tal vez tengas algo de vida silvestre viviendo allí arriba".

	"Pensé en eso, pero la casa solo fue desocupada por los propietarios anteriores una semana antes de que me mudara", explicó.  "Además, solo para cubrir todas las bases, hice que una compañía de control de plagas lo revisara.  No encontraron nada".

	"Ya veo", dije mientras las ruedas de mi mente se agitaban.  Por lo que estaba diciendo, todas las señales apuntaban a lo paranormal, pero el lado sensato y práctico de mí no estaba dispuesto a tomar las cosas al pie de la letra.

	"¿Tomarás el caso?", Preguntó ansiosamente.  "El dinero no es un objeto".

	Si vivía en la casa en la que sospechaba que vivía, estaba seguro de que tenía mucho dinero para tirar.  Ese no era el problema.  Simplemente no estaba convencido de que tuviera algo paranormal sucediendo en su casa.

	"Me gustaría revisar su casa antes de comprometernos", le dije.

	Nora me miró con sorpresa, pero no dijo nada.

	"Eso es perfectamente comprensible", estuvo de acuerdo.  "¿Por qué los dos no vienen a cenar mañana por la noche?  Digamos, ¿alrededor de siete?  Por lo general, es cuando comienza el caos".

	Pude ver las mejillas de mi querido amigo enrojecidas por la emoción.  Su contribución al negocio fue dirigir la oficina.  Yo era el investigador.  Recibir una invitación a cenar de un cliente tenía que ser emocionante para ella.  También estaba el hecho de que esta sería mi primera investigación de lo paranormal.  Mi experiencia radicaba en los casos básicos y mundanos que consistían principalmente en trampas conyugales.  También pude ver las ruedas agitándose en su cabeza.  Acababa de admitir que sentía que se estaba resfriando. Si eso era cierto, las probabilidades de que fuera sociable fuera de la casa durante los próximos días eran bajas.

	"Lo siento, pero no estamos disponibles hasta principios de la próxima semana", dije.

	Ella me miró y sonrió agradecida.

	"Oh", dijo con una decepción no disimulada.  "Ya veo." Luego, después de un momento de silencio, dijo: "¿Ssalón, planeo que vengas a cenar el lunes por la noche  a la próxima hora?"

	Asentí con la cabeza.  "Por favor, escriba su dirección y número de teléfono.  Entonces, te sugiero que consigas que esos caballos se refugien.  Están empezando a parecer estatuas de nieve".

	"Cielos", jadeó mientras miraba rápidamente por la ventana a sus caballos.  "Si hubiera sabido que no podía  adquirir inmediatamente sus servicios, no los habría hecho pasar por esto".  Lanzó un suspiro.  "Oh, bueno. ¿Puedo tener un pedazo de papel, por favor?"

	Sentí una indignación orgullosa por su comentario acerca de pensar que carecíamos tanto de trabajo que podía conseguirnos de inmediato mientras lo veía garabatear su dirección y número de teléfono. No importaba que fuera verdad. Estaba seguro de que una vez que se corriera la voz de que había entrado en el negocio por mí mismo, los clientes entrarían por nuestra puerta.  Tenía una buena reputación, después de todo.

	Cuando finalmente se fue, gruñí: "¿Pensó que estaríamos disponibles de inmediato?  Qué presuntuoso".

	Nora se encogió de hombros. "Somos un negocio nuevo".

	Fruncí el ceño.  "El negocio puede ser nuevo, pero nosotros no lo somos".

	"Somos nuevos en el mundo de lo paranormal", insistió. "Además, estábamos disponibles". Luego, dándome una sonrisa de agradecimiento, agregó: "Aprecio que me hayas dado tiempo para sacarme esta cosa.  Este es nuestro primer caso.  Me habría sentido terrible si me hubieran dejado fuera".

	Pensé en cómo había logrado resolver la mayoría de mis casos con pistas que obtuve al sentarme y obtener lo que pensé que eran visiones de habitaciones y objetos.  Entonces, recordé la definición de paranormal de Lance.  Según mi esposo perdido hace mucho tiempo, había estado lidiando con lo paranormal durante algún tiempo. Simplemente no fue con fantasmas y duendes.

	Mirando directamente a mi amigo, le pregunté: "¿Somos realmente nuevos en lo paranormal? ¿Lo somos realmente?"
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	Fue sorprendente cuánta  nieve del ataque de la Madre Naturaleza no se quedó.  Cuando llegó el lunes por la noche, pudimos ver grandes parches de hierba verde brillante que había sido derribada, pero que, una vez más, buscaba la luz del sol.  

	Como ella esperaba, Nora se resfrió.  La gracia de cinco días que le di para estar lista para ir a cenar fue todo lo que necesitaba para tratarla agresivamente con vitaminas, hierbas y sopa de pollo.  Se las arregló para sacarlo de su sistema lo suficiente como para poder asistir a la cena sin arruinar la experiencia para ella y nuestro anfitrión, o incluso para mí, apareciendo con secreción nasal, ojos llorosos y tos.  

	Juro que la mujer tenía un remedio natural para todo.

	"¿Estás seguro de que estás a la altura de esto?" Pregunté mientras tocábamos el timbre.  "Sé que afirmas que Agatha te enderezó, pero no tenemos idea de lo que nos espera".

	"Oh, vosotros de poca fe", bromeó.

	"No es como si hubieras sido una torre de fortaleza en situaciones que involucraban lo desconocido", respondí.

	Ella sobresalía la barbilla hacia adelante.  "Ruego disentir.  No olvidemos quién vigiló sola en esa gran casa mientras esperaba que la gente entrara y saliera de ese pequeño espejo".

	"Es cierto, pero también te asustaste por la proyección astral de Tillman en nuestra casa y te negaste a subir al tercer piso cuando estabas revisando el lugar mientras esperabas que regresara", dije con voz tranquila y firme.  "Solo digo que no es lo mismo en el campo que en la oficina.  Las cosas se ven diferentes en el papel.  No da tanto miedo.  No es tan peligroso".

	Sus ojos se abrieron de par en par con preocupación. "¿Crees que este trabajo podría ser peligroso?"

	Antes de que pudiera responder, un hombre alto, delgado, bastante atractivo de cabello gris con ojos oscuros memorables abrió la puerta.  "Buenas noches señoras.  Es bueno que vengas.  Sr.  Havershaft estará abajo en un momento.  ¿Puedo tomar tus abrigos?"

	La nieve puede haberse disipado, pero el frío todavía nos atormentaba.  El calor del interior de la casa fue una sensación bienvenida.  Me despojé ansiosamente de mi chaqueta y se la entregué al hombre que supuse que era el encargado de la casa.  Nora hizo lo mismo.

	Por cortesía, habíamos traído zapatillas de casa.  Vislumbré su sonrisa de aprobación mientras nos despojábamos de nuestras botas y nos las poníamos.  

	Cuando estuvo seguro de que estábamos listos, nos guió a una gran sala de estar que se parecía a la de mi casa.  Mientras le daba a mi entorno una evaluación de un investigador, me di cuenta de que gran parte de la arquitectura era casi idéntica a la de mi propia casa.  Me dio bastante confianza pensar que fueron creados por el mismo arquitecto.

	Después de ofrecernos a los dos un cóctel, cortésmente se excusó y salió de la habitación.

	El Sr. Cecil Havershaft nos hizo esperar solo unos minutos antes de honrarnos con su presencia.  Digo gracing porque así es como se sentía cuando se deslizaba en la habitación de una manera tan regia que uno podría pensar que estaba flotando en lugar de caminar.  Sus movimientos eran suaves y fáciles mientras tomaba cada una de nuestras manos y la besaba en la espalda como lo habían hecho cuando volví a tiempo con Lance.  De hecho, su comportamiento anticuado y su modo de movimiento real me recordaron tanto mi tiempo con Lance que mi corazón comenzó a doler.  

	Me había convencido de que Lance era una causa perdida y que necesitaba seguir adelante.  Tomó un esfuerzo considerable, pero me las arreglé para empujarlo tan lejos en los recovecos de mi mente que, cuando las acciones de nuestro anfitrión trajeron los recuerdos, fue doloroso y traumático; tanto emocional como físicamente.

	"¿Está bien, señorita Sleuth?", preguntó mientras soltaba mi mano.

	"Estoy bien", tartamudeé mientras buscaba una excusa viable para el cambio notable en mí.  "Creo que todo este esplendor me ha sorprendido un poco más de lo esperado", dije.  

	Era una excusa débil, pero era lo mejor que se me ocurría.

	"Su casa fue construida por el mismo constructor, me dicen", dijo pensativo.  "Me imagino que estarías acostumbrado a una grandeza como esta".

	"Lo somos", intervino Nora mientras me miraba preocupada.  "Aun así.  Experimentarlo en la casa de otra persona es una verdadera delicia.  Has hecho un trabajo maravilloso decorando".

	Él sonrió con orgullo.  "Es cierto que compré la casa amueblada.  Coleccionar tantas antigüedades en tan impecables condiciones llevaría años.  Sin embargo, agregué algunos toques personales".  Señaló una pintura que representaba una antigua cacería inglesa que colgaba sobre la chimenea.  "Eso, por ejemplo, vino conmigo".

	Nora aspiró aire. "¿Es un Edgar Degas?"  

	Sus ojos bailaban con aprobación. "Conoces tu arte".

	Ella asintió.  "No soy un experto, pero aprecio la excelencia".

	"Tengo una colección de arte bastante impresionante esparcida por toda la casa.  Tal vez pueda mostrarte alguna vez", ofreció.

	Su voz estaba sin aliento de emoción cuando dijo: "Me encantaría".

	Un fuerte estallido proveniente de los pisos de arriba llamó nuestra atención.

	Cecil soltó un suspiro.  "Y así comienza".  

	El hombre que nos recibió en la puerta apareció en el arco que conducía al gran salón.  "La cena está lista".

	"Señoras, permítanme presentarle a mi hermano, Archibald Havershaft", dijo Cecil con cortesía, gracia y dignidad.  "Archibald, esta es la señorita Sleuth y la señorita Oosterhout".

	Su hermano esbozó una cálida y hermosa sonrisa y nos saludó.  "Tuve el privilegio de abrir la puerta.  Aunque, fui laxo en presentarme.  Por favor, perdona mis modales, pero me impresionó tanto tu belleza..."

	Cecil cortó las palabras de su hermano con una sonrisa, una ceja levantada y un tono impaciente.  "¿En serio?  ¿Abriste la puerta?  ¿Dónde estaba Henry?"

	"Estaba ocupado arreglando lo que huele a un patito delicioso", respondió.  Claramente no molesto por la rudeza de mal genio de su hermano, se volvió hacia mí y me dijo en un tono suave que insinuaba el mismo acento que Cecil tenía: "Por favor, llámame Archie".

	Me tomé un momento para comparar a los dos hermanos.  Ambos eran altos y majestuosos en movimiento y apariencia.  Ambos tenían el pelo gris plateado que adornaba suavemente la parte superior de sus orejas mientras emplumaba a los lados de sus cabezas.  Su tez era rubicunda y sus rostros bien afeitados.  La cualidad más llamativa de ellos eran sus memorables ojos oscuros que descansaban lo suficientemente lejos a ambos lados de sus delgadas narices y a la distancia justa de sus bocas masculinas para ser declarados en una ubicación perfecta.  ¿Podrían ser gemelos?  Una vez más, me acordé de Lance, cuyo hermano se parecía a su gemelo a pesar de que no lo era.  

	Como necesitaba saberlo por mi propio bien, recurrí a Archie.  "¿Tú y tus hermanos gemelos?"  

	Sacudió la cabeza.  "Pensarías que sí, ¿no?  En realidad estamos separados por dos años.  Él es el mayor". Luego, con un tono burlón, dijo: "Por supuesto, podrías notarlo de inmediato, estoy seguro".

	Me gustó su humor y su manera fácil.  Me ayudó a frenar la dolorosa angustia que me causó ver una situación similar a la de Lance.  

	En un esfuerzo por sacudirme la tristeza que amenazaba con alcanzarme, sonreí y dije de una manera fácil.  "Acabas de salir de la cocina, ¿no?"

	Él asintió.  "¿Es tan obvio?"

	"El aroma del patito asado te queda bien", me reí.

	Me miró con sorpresa y, luego, se rió entre dientes.  "Usted es una delicia, señorita Sleuth".

	"Por favor, llámame Esmeralda", le dije.

	Ofreciéndome su codo, dijo: "Bueno, Esmeralda, ¿vamos a bañarnos en el aroma divino del patito asado?"

	Asentí y le di una cálida sonrisa mientras tomaba su brazo.  Mirando por encima del hombro, vi que Nora y Cecil estaban siguiendo su ejemplo.

	Al sonido de otro fuerte golpe sordo sobre nuestras cabezas, dejé de caminar y miré hacia arriba.  

	Archie soltó un suspiro.  "Pido disculpas por el ruido, pero es por eso que estás aquí, ¿no?  Espero que pueda disfrutar de su cena a pesar de la irritante estridencia de los gastos generales.  Nos tomó un tiempo poder ignorarlo y no dejar que arruinara demasiado nuestras noches".

	"¿Esto sucede todas las noches?" Pregunté.

	"Oh, querida, apenas está comenzando", me informó Cecil mientras guiaba a Nora más allá de nosotros.  "No debemos dejar que la comida se enfríe.  Esta es la primera cena de Henry desde que nos hicimos cargo de la casa. Ha hecho todo lo posible por ello.  Sería grosero estropear las cosas".

	Los dos hermanos nos guiaron a un comedor elaborado que rivalizaba con el mío.  Se sentía casi surrealista en la forma en que la mesa estaba puesta en el estilo que había disfrutado cuando retrocedí en el tiempo.  Aunque, era algo con lo que Nora y yo no nos molestábamos, aprecié una buena configuración de mesa.  Fue una de las cosas que me encantaba de estar en el pasado.  La cena, sin importar la comida, siempre se trataba como una ocasión social que ofrecía una mesa perfectamente puesta y requería vestimenta y etiqueta.

	"Tu mesa es hermosa", dijo Nora.  Sus ojos reflejaban el asombro que  sentía mientras miraba la  antigua vajilla de Johnson Brothers, los cubiertos Repoussé y la vajilla Waterford que lo acompañaba.

	"Veo que aprecias las cosas viejas", dijo Cecil con aprobación.

	"Lo recibo de Esmeralda, creo", dijo con una cálida sonrisa en mi dirección. "Ella tiene esta extraña conexión con cosas viejas.  Es como si le hablaran".

	"¿En serio?", dijo mientras me estudiaba un poco más de cerca de lo que me sentía cómodo.  "Usted tiene un aire sobre usted, señorita Sleuth.  Habla de tiempos pasados.  ¿Alguien te ha dicho eso alguna vez?"

	"Esmeralda", le dije mientras me apresuraba a decidir cómo responder a su pregunta.

	"¿Te pido perdón?"  dijo.

	"Por favor, llámame Esmeralda", dije con la mejor sonrisa amistosa que pude reunir.

	Si se dio cuenta de mi incomodidad con la pregunta de su hermano o si estaba aburrido con el tema, no podría decirlo, pero Archie misericordiosamente me rescató llevando la conversación a la casa y los terrenos.

	"Entiendo que también tienes terrenos bastante extensos", dijo con humor.  "Creo que, si combinamos las dos propiedades, tendríamos suficiente tierra para una ciudad pequeña".

	Me reí entre dientes.  En una época en que poseer una cantidad considerable de tierra era una rareza, parecía absurdo que dos vecinos poseyeran tanto. "Creo que tienes razón".

	Se inclinó hacia adelante con un brillo travieso en sus ojos, "¿Te sientes un poco codicioso?  Vamos, puedes decírmelo".

	Me reí de sus burlas y sacudí la cabeza.  "No en lo más mínimo, señor.  Me siento afortunado, pero no codicioso".

	"La finca fue entregada a usted, creo", dijo Cecil.  "Una transferencia de herencia, ¿no?"

	Al instante me puse a la defensiva.  "Parece que sabes mucho sobre mi negocio".

	Dio una mirada de preocupación inmediata.  Al igual que su hermano.

	"No estaba tratando de entrometerme.  Por favor, perdóname", dijo con la cara enrojecida.  "Cuando estaba investigando el vecindario, me encontré con la información. Es público, ya sabes".

	Me relajé. "Sí, lo es. Por favor, discúlpenme por reaccionar como lo hice.  Es la maldición de un investigador, me temo".

	Como en el momento justo, un fuerte estruendo sonó a través de la casa.

	"Y así avanza la noche", reflexionó Archie.

	Mientras su hombre de la casa, Henry, nos servía con orgullo, nuestros anfitriones continuaron disfrutando y cenando en la deliciosa cocina como si la calamidad no ocurriera.  Nora y yo no fuimos tan elegantes al tratar con eso.  Más de una vez, se agachó ante el sonido de un fuerte estallido o choque como para evitar ser golpeada por algo.  Yo, por otro lado, simplemente me molesté tanto que el ambiente encantador para una comida tan buena se estaba echando a perder que pensé que explotaría. 

	Esperé hasta que se completó la cena y estábamos sentados en el salón con nuestro café antes de plantear la tarea de descubrir qué estaba causando los disturbios nocturnos.  Al ver que era hora de ponerse manos a la obra, Nora sacó la documentación necesaria que había tenido la previsión de traer.

	"Normalmente, esto se habría hecho en la oficina", explicó mientras le entregaba los papeles y un bolígrafo a Cecil.

	"Entiendo.  Aprecio que me hayan hecho concesiones", dijo mientras firmaba su nombre en los lugares designados con la misma gracia con la que hizo todo lo demás. "¿Cuándo comenzarás la investigación?"

	Nora tomó los papeles firmados y los devolvió a su maletín antes de mirarme inquisitivamente.  Al igual que nuestros nuevos clientes.

	No tenía ni idea de por dónde empezar en un caso tan loco.  Entonces, en lugar de decir que comenzaría de inmediato, dije: "Necesitaré unos días para prepararme".
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	Pasé los siguientes días aprendiendo el propósito y cómo usar el equipo que Nora había comprado en preparación para nuestra toma de lo paranormal.  Me pareció interesante y frustrante.  Había aparatos para casi todo lo que uno pudiera imaginar, como detectores electromagnéticos y termómetros.  Aparentemente, los fantasmas usan electricidad para ayudarlos a manifestarse y, cuando lo hacen, la temperatura en la habitación cambiará incluso si no puedes verlos.  Siendo un escéptico de corazón, encontré el equipo interesante y divertido.

	Aunque ella insistió en que estaba a la altura de la tarea, yo insistí en que nos apegáramos a nuestro arreglo original de que ella manejara los asuntos de la oficina y yo yo hiciera las investigaciones.  Lo último que necesitaba era que Nora se asustara si descubría fantasmas en el ático de Havershaft.

	Completamente armado con mi nueva parafernalia y bastante seguro de que sabía qué hacer con todo, caminé hacia la casa de Cecil alrededor de las siete de la tarde.  Estaba pensando que, dado que la noche era cuando ocurría toda la conmoción, era el mejor momento para investigar qué la estaba causando.  

	Desafortunadamente, ese no fue el caso.

	Cuando me tomé la libertad de ir a la casa sin llamar primero, Henry abrió la puerta y me informó que Cecil no estaba en casa.  Me llevó a la sala de estar y me pidió que esperara mientras le informaba a Archie que había venido.

	No pasaron más de unos minutos antes de que Archie entrara en la habitación con la misma gracia suave que mostraba su hermano.  "Buenas noches, Esmeralda.  Qué agradable sorpresa".

	Lo miré con confusión.  "Vine para comenzar la investigación".

	Sus ojos se abrieron de par en par con consternación. "¿No te lo dijo?"

	"No estoy seguro", respondí vacilante.  "¿Dime qué?"

	"El ático se cierra desde el interior a esta hora de la noche.  Nunca hemos podido entrar por la noche", dijo con un tono de disculpa mientras miraba el estuche que había arrastrado y que contenía toda mi parafernalia.  "Debería haberte dicho.  Me siento terrible de que te hayas aventurado a salir en una noche tan abrasadora".

	Sacudí la cabeza y sonreí.  "Trabajo de noche con bastante frecuencia".  Luego, agregué: "Aunque, admitiré que hace más frío que los dickens afuera.  Estoy muy listo para la primavera".

	"Mi querida mujer", se rió entre dientes. "El invierno no ha hecho más que empezar".

	"Todavía estoy listo para la primavera", dije con una sonrisa.

	"¿Qué tal un brandy para ayudarte a entrar en calor?", Preguntó mientras se dirigía al gabinete de licores delgado, de tamaño mediano, adornado y de aspecto muy antiguo en el lado opuesto de la habitación.

	"Tal vez uno para quitar el frío", dije mientras lo veía abrir las puertas dobles de la parte superior del armario antes de bajar su frente de caída para colocar el  vaso de brandy para que pudiera verter el líquido ámbar en él. "Entonces, volveré a casa.  Si no tengo que trabajar esta noche, creo que me daré un capricho con una noche de buena lectura y un baño caliente".

	"Eso suena como un plan", dijo mientras me entregaba un brandy doble. 

	"Me sorprende que Cecil haya omitido el hecho de que el ático se cierra solo", reflexioné en voz alta.  "Esa es una información bastante significativa".

	Él frunció el ceño.  "Mis disculpas por las molestias.  Me temo que mi hermano puede estar un poco distraído".

	Al darme cuenta de cómo sonaba mi comentario, rápidamente dije: "No es un inconveniente.  Me sorprende descubrir esto.  No puedo imaginar por qué esa puerta se cerraría a una hora específica cada noche.  Eso es tan extraño".

	"A menos que esté siendo encerrado por una fuerza sobrenatural", dijo.

	Aún más cómodo con el lado mundano de la investigación privada, agregué: "O una persona". 

	Me miró larga y duramente. "Mi hermano me dice que eres un investigador paranormal.  Sin embargo, no eres realmente un creyente, ¿verdad?"

	Sacudí la cabeza. "No es que no crea.  Es solo lo último a lo que iré después de haber agotado todas las demás explicaciones plausibles.  Además, lo paranormal abarca mucho.  No se trata solo de cosas que chocan en la noche". 

	Él sonrió. "Una mujer con un lado sensato.  Eso me gusta".

	Me reí mientras tiraba el resto de mi brandy. "Dices eso como si fuera una anomalía".

	Se rió entre dientes mientras tomaba mi vaso vacío para mí y lo volvía a llenar.  Cuando levanté la mano en un gesto para hacerle saber que no quería más, dijo: "Digamos que es algo de lo que he visto poco en mis días".

	Me acompañó hasta la puerta y me ayudó con mi abrigo.  Cuando me vio quitarme las suaves zapatillas de ballet que había traído conmigo para ponerme las botas de invierno, dijo: "Esa es una costumbre muy considerada y la primera que he visto desde que nos mudamos a este país".

	"He estado tratando de detectar de dónde son tú y Cecil", reflexioné mientras metía mi pie en una bota.  "He querido preguntar".

	"Somos de un país pequeño llamado vasco.  Nuestra lengua materna es el euskera, pero, debido a que nuestra pequeña patria limita con España y Francia, hablamos los tres idiomas", explicó.

	"Además del inglés", añadí.

	Él asintió.  "Ha creado un acento inusual, ¿no?"

	"Suena bien", dije con una sonrisa que esperaba que pareciera amigable y no coqueta.

	Sus ojos oscuros brillaban con diversión o deleite mientras inclinaba ligeramente la cabeza. "Gracias."

	Sintiéndome repentinamente cohibido, agarré mi estuche de parafernalia y salí por la puerta con la promesa de regresar la tarde siguiente.  El viaje a casa duró solo unos minutos, así que todavía estaba reflexionando sobre si había percibido o no mi complemento en su acento como coqueto cuando detuve mi auto por el camino de entrada.  Con mi mente tan preocupada, no me di cuenta del auto de Killian estacionado en el otro lado de la extensa área de estacionamiento frente a la cochera.

	La risa y la calidez me saludaron cuando entré en la casa para escapar del frío.  Como esperaba que pasara la mayor parte de la noche en mi investigación, Nora salió corriendo del salón para averiguar quién había entrado en la casa.  Roger y Killian le pisaban los talones.

	"¿Qué estás haciendo en casa?", Preguntó culpable mientras miraba por encima del hombro en dirección a Killian.

	"Ciertamente no me esperaban, ¿ahora sí?" Siseé mientras me quitaba el abrigo y las botas.

	"En realidad, no, no lo fuiste", dijo. "¿Qué pasó con la investigación?"

	"Cecil se olvidó de decirnos que la puerta del ático se cierra por dentro por la noche", expliqué con mucha hostilidad en mi voz mientras pasaba junto a los tres y me dirigía al bar que Killian había establecido y que habíamos seguido manteniendo después de que se fue.  "No puedo hacer nada hasta mañana". Miré directamente a Killian mientras me dirigía a Nora.  "¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?"

	"Vine sin invitación", explicó Killian en un tono suave.  "No sabía que no estarías en casa y quería tener una palabra contigo".

	¿Levanté una ceja?  "¿Oh? ¿Qué pasa?"

	Miró a Nora y Roger. "¿Si pudiéramos hablar en privado?"

	Serví un brandy corto y me senté en la silla más cercana. "Estoy bien aquí mismo".

	Nora se aclaró la garganta. "Roger y yo íbamos a hacer algo, de todos modos".

	"¿Como qué?" Pregunté.

	Ella me miró con ojos dagnagos.  "Es privado".

	"No pensé que nada de lo que sucedía en esta casa fuera privado", dije.

	"¿Estamos de humor, o qué?", Respondió ella. Agarrando de la mano a Roger, que parecía bastante divertido por el drama que se desarrollaba frente a él, dijo con un tono contundente: "Vamos", mientras prácticamente lo arrastraba fuera de la habitación.

	Killian se sentó en el extremo del sofá que lo acercaría más a mí.  Nos sentamos en silencio durante un período considerable de tiempo antes de que finalmente lo rompiera.

	Su voz era suave y tímida cuando dijo: "Necesito disculparme por la forma en que me fui".

	 "¿Ya piensas?" Dije con énfasis dramático mientras tomaba un sorbo de mi brandy.  Había bebido el que Archie me había dado y no quería beber este demasiado rápido también.  Quería que mis facultades fueran claras mientras él estaba en mi casa.

	"Fue solo que he desarrollado sentimientos por ti", continuó.

	"¿En serio?" Dije con una risa incrédula. "Podrías haberme engañado".

	"No es fácil amar a una mujer que está enamorada y casada con otra persona", se quejó.

	Observé cómo pasaba sus dedos por su cabello.  Era un hábito que noté que siempre hacía cuando estaba molesto o nervioso por algo.  Me pareció una acción sexy.

	"Atornillarme en el armario de ropa blanca y luego mudarme sin decirme no es una forma de mostrar amor", siseé.  "De hecho, es todo lo contrario".

	"¿Cómo crees que reaccionaría Lance si supiera lo que hemos hecho?", preguntó.

	Mis ojos se volvieron locos de ira.  No importaba que me hubiera preocupado exactamente por lo mismo durante un período de tiempo considerable.  El hecho de que tuviera la audacia de arrojármelo a la cara me enfureció.  

	"¿De repente estás preocupado por mi esposo?" Grité con indignación. "¿O estás buscando una manera de etiquetarme para que puedas justificar tus acciones?"

	Sacudió vigorosamente la cabeza. "Tampoco. Te lo juro.  Eres tú por quien me preocupo.  Lo que hice estuvo mal". Frunció el ceño y frunció los labios. "No, no estaba mal.  Fue correcto y maravilloso.  El momento fue incorrecto.  Acababas de ser secuestrado y matar a un hombre.  Estabas en un estado vulnerable.  No debería haberme aprovechado de eso".

	"¿Alguna vez se te ocurrió que, tal vez, quería lo que hicimos en ese momento?"  Pregunté.  "Eso, tal vez, ¿era exactamente lo que necesitaba?"

	"Pero, Lance...", comenzó antes de que lo interrumpiera.

	"Está a siglos de distancia sin señales de que volvamos a estar juntos", dije. "Esto puede sorprenderte, pero estoy solo y, bueno, resulta que también tengo sentimientos por ti".

	"¿Lo haces?", Dijo con un aire de esperanza.

	"Eso no cambia el hecho de que lo que hiciste fue un movimiento de polla", recorté.

	Él asintió.  "Lo fue."

	"Pensé que éramos amigos, por lo menos", dije con un tono triste. "Cuando te mudaste, te llevaste nuestra amistad contigo.  Eso fue terriblemente doloroso".

	"No pensé en eso hasta que me calmé", admitió.  "Yo mismo estaba tan preocupado por lo que hacíamos en el armario de ropa blanca que no pensé en las repercusiones o incluso en cómo te afectaría.  Lo siento mucho".

	"Amo a Lance y probablemente siempre lo amaré", admití con seguridad. "Él es mi esposo que no solo está a kilómetros de distancia, está a siglos de distancia.  Tú, por otro lado, estabas aquí y era muy real.  No me harán sentir culpable por querer compartir mis sentimientos y mi cuerpo contigo.  No lo haré".

	"No deberías", susurró mientras se movía para arrodillarse frente a mí.  "Te extraño, Esmeralda.  No tenía idea de qué tipo de vacío sentiría cuando me mudara.  Estaba tan decidido a hacer lo correcto en lo que respecta a tu matrimonio que no pensé en nuestra amistad".

	"Es un desastre bonito, ¿no?" Le pregunté con una risita sarcástica mientras me levantaba y pasaba junto a él para rellenar mi vaso de brandy.

	Se acercó detrás de mí y colocó suavemente sus manos sobre mis hombros.  Mis rodillas amenazaban con doblarse por la emoción de su toque.  Estaba solo, cierto, pero era más que eso. Amaba a mi esposo, pero también amaba a este hombre que se había convertido en mi amigo.  Puede que no haya sido en igual medida, pero fue fuerte para ambos, sin embargo.

	No le di pelea cuando me empujó hacia atrás contra su pecho y apoyó su barbilla en la parte superior de mi cabeza. "Te he extrañado más de lo que las palabras pueden decir.  Es como si te hubieras convertido en parte de mí.  Cuando me fui, fue como si hubiera dejado un pedazo de mí atrás.  Si no puedo tenerte como amante, al menos déjame recuperar nuestra amistad.  Por favor".

	Suavemente, y vacilante, sacudí la cabeza. "No estoy seguro de poder hacer eso más".  Girando su abrazo para que yo estuviera frente a él, miré sus hermosos ojos.  "Hemos cruzado la línea de la amistad a los amantes.  No sé si puedo dar un paso atrás de nuevo".

	"Te amo, Esmeralda", susurró. "Dime qué necesito hacer para mantenerte en mi vida".

	"Nada", le susurré.  "No hagamos nada y veamos qué pasa".

	Me envolvió y me abrazó hasta el punto de que tuve que pedirle que se relajara para que pudiera respirar.  Riéndose de su exceso de celo, nos preparamos unos brandies y nos sentamos a discutir el caso que había asumido.  Me sorprendió lo rápido que caímos en el patrón de amistad.  Se sentía como en los viejos tiempos otra vez.
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	Nora y Roger nos dieron tiempo para superar la incomodidad de realinear nuestra relación antes de volver a reunirnos con nosotros.  Pasamos la noche jugando al scrabble y bromeando unos con otros sobre vocabularios inventados y.  Para cuando mi mejor amiga y su amante estaban listos para terminar la noche, Killian y yo estábamos de vuelta en el camino de nuestra amistad.

	"Probablemente debería irme a casa", dijo con vacilación mientras veía a Nora y Roger subir las escaleras.

	"No deberías haberte mudado", me quejé con convicción.  "Esta casa ya se sentía demasiado grande sin el vacío que se creó cuando te perdimos".  Luego, después de un breve momento, me reí y agregué: "Nora nos vio en el armario".

	Sofocó una risita.  "¿Cuánto vio?"

	"Me gritó por tener relaciones sexuales contigo y alejarte", admití.

	"Ay", gimió.  "Lo siento mucho".

	"Basta de lamentarme", dije mientras extendía la mano y colocaba la palma de mi mano sobre su mejilla. "Es tarde y hace mucho frío.  ¿Por qué no tomas tu vieja habitación para esta noche?"

	Colocó su mano fuerte sobre la mía y parecía como si estuviera debatiendo sobre qué hacer.  Justo cuando pensé que iba a rechazar mi oferta, sonrió, asintió e hizo un movimiento con el movimiento de su brazo para que yo subiera las escaleras.  Tomé su mano y tiré de él, pero cuando llegamos a la puerta que pertenecía a su habitación, lo besé en la mejilla y le dije 'buenas noches'.

	Entrando en mi propia habitación, entré tan rápido como pude y cerré la puerta detrás de mí.  Mi corazón enfatizó mi soledad latiendo salvajemente con deseo, anhelo y un poco de emoción por el hecho de que mi guapo y sexy amigo estaba, una vez más, bajo mi techo mientras apoyaba mi espalda contra la puerta.  Una parte de mí quería entrar en su habitación y exigirle que me hiciera el amor.  Luché con el deseo hasta que fue anulado por el lado sensible y, de alguna manera, temeroso de mí que insistió en que era demasiado pronto para que ocurriera algo así. Si quería que nuestra amistad volviera al lugar cómodo en el que una vez estuvo, necesitaba andar con cuidado cuando se trataba de tener relaciones sexuales con él nuevamente.

	También estaba el asunto de Lance.  Era importante recordar que tener relaciones sexuales con Killian no solo afectó mi relación con él, sino que también se trasladó a mi relación con Lance.  ¿Cómo podría no hacerlo?  Si amaba a ambos hombres como creía que lo hacía, entonces, necesitaba considerarlos a ambos antes de tomar medidas en esa dirección.  Nos guste o no, si Killian y yo nos convertíamos en amantes, él o Lance terminarían lastimados si Lance pudiera reunirse conmigo.  Tal vez ambos.  

	¿Estaba listo para el dolor que causaría?

	Me di una ducha rápida y luego me puse el pijama que Nora se había quejado de mi necesidad hasta que me derrumbé y compré algunos pares.  Todavía tenía la costumbre de dormir desnuda y solo ponerme el pijama para usar debajo de mi bata recién comprada que había comprado para reemplazar la que se arruinó cuando me secuestraron.   Normalmente los usaba para pasear por la casa, pero esta noche en particular parecía una buena noche para ponerlos a dormir.  Tal vez me disuadiría de pensar que no debería estar pensando en mi amiga sexy y sexy que estaba al otro lado del pasillo.

	Me tomó un poco más de lo normal quedarme dormido.  Atribuí gran parte de la dificultad a la sensación desconocida del pijama, pero también tuve que admitir que la tensión sexual también jugó un papel en ello.  Me costó complacerme a mí mismo para obtener suficiente liberación para dejar que el sueño se hiciera cargo.
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